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En nombre de los padres y 
madres del colegio, nuestra compañera 
Eva Wong ha hecho entrega a D. Víctor 
Cuevas Hernández,  seudónimo 

Quevedo, por su relato Sueños, de un 
libro como GANADOR del concurso de 
literatura de 3ºA con 41 puntos. Siendo 
finalista de dicho concurso D. Noel 
Gutiérrez Rubio, con seudónimo 
Danonino, por  El cantar de la lluvia con 
27 puntos.  

Víctor Cuevas

Paula Pérez  

Blanca Campos  

Eva Wong (AMPA) 
Campos  

Víctor Cuevas  

Noel Gutiérrez  

Eva Wong (AMPA) 
Campos  

EL AMPA HACE ENTREGA DE LOS PREMIOS EN EL V CONCURSO DE RELATOS REALISTAS (3º ESO) 

A veces los sueños te pueden hacer pasar por una mala experiencia, confundiendo lo que 
es y no es real. Esto nos puede pasar a los padres. Pero también a los hijos, a veces 
vuestros sueños se hacen exigencias y si no se logran pasáis furiosos delante de vuestros 
padres dando un portazo. Los padres compartimos vuestra frustración de no lograr un 
sueño, otras veces sólo tenemos la pretensión de como Álvaro, sacar nuestro paraguas 
para que no os mojéis, y entendáis que participar, intentarlo y disfrutar en el camino ya de 
por sí es un premio. Si los sueños no se logran que ello no se convierta en un problema, 
sino en uno de tantos retos, la vida no puede venir reducida a lo que "digan" tus 
problemas. También es cierto que a veces los padres somos tan perversos que os 
compramos dinero para la “Play Station 4” pero cuando llegáis a  casa no os dejamos 
jugar o más que como padres nos comportamos como  espartanos rompiendo escudos 
persas;   aunque nosotros creamos que somos quienes os ayudamos en los momentos 
difíciles y nos gustaría ser los capaces de tranquilizaros en los momentos de furia. Lo 
cierto es que en más de una vez percibís nuestra presencia como el ente dispuesto a 
sacaros bruscamente de lo que os hace felices y llenaros de obligaciones.  

Aquí estamos nosotros, los padres y madres, aferrándonos no sólo a  llevaros a la 
escuela, pero la realidad es que cada vez voláis más lejos y nuestros méritos se van 
acortando más en vuestras vidas. Quizás consigamos que os llevéis una impresión muy 
grande ya que tengamos el buen gusto de saber elegir habitaciones de hotel… Pero desde 
luego, todos los padres y madres, sorteando como podamos el equilibrio entre obligaros y 
no soltaros, queremos que sepáis que  sois perfectos tal y como sois y que sí consideramos 
que en todos vosotros  hay algo que suma pero nada que deba restar. 

Vaya este collage literario por delante, cosido con fragmentos de los textos 
seleccionados (en cursiva) del V CONCURSO DE  RELATOS REALISTAS 
organizado por los profesores de tercero de Secundaria y patrocinado por el 
AMPA con motivo del día del libro, del cual el  26 de Abril se hizo entrega de los premios 
que el Ampa ofreció para motivar la participación y recompensar a los ganadores. 

Este Ampa ha tenido verdaderamente complicado elegir un ganador de todos los 

El sistema de voto se hace de la siguiente 
manera: En una preselección organizada 
por el profesor y/o alumnos, se le 
traslada a la junta directiva del Ampa los 
textos con un seudónimo, de tal manera 
que los miembros del Ampa desconocen 
la identidad del escritor o escritora. 
Absteniéndose si coincide tener algún 
hijo o hija en la clase y ha sido 
preseleccionado. De los cinco textos 
preseleccionados por cada clase, cada 
miembro de la junta directiva del Ampa 
da su votación siendo 6 el mayor punto y 
1 el menor. Se suman todos los puntos 
obtenidos por cada relato, resultando así 
una lista de un ganador y finalistas. La 
asociación de padres y madres otorga un 
premio al ganador y al primer finalista. 

Alumnos de cuarto leyendo los 
relatos ganadores. 

Eva Wong (AMPA) 
Campos  

Paula Pérez  



En 3º B, en nombre de la asociación de padres y madres del colegio nuestra 
compañera Eva Wong, ha hecho entrega de un libro a Doña Paula Pérez Mérida quien con 

el seudónimo de  “Margarita primera de la primavera”, nos ha regalado el relato de  Ojos 
Tristes, quedando en primera posición con 38 puntos. Y a Doña Blanca Campos Muñoz, 
quien con el seudónimo de  Emma Stone, ha quedado como finalista del concurso de 
literatura de 3º B con su precioso relato Missing con 31 
puntos. 
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Nuestra enhorabuena  a  los cuatro y 
nuestro deseo de haber impulsado 
grandes carreras literarias ( ¡desde 
luego que en ambos cursos hay 
material más que de sobra para 
enorgullecernos con futuras carreras 
literarias!) 

Los alumnos de 4º de la ESO han homenajeado a sus compañeros 
de tercero, siendo ellos los lectores de los relatos ganadores y 
finalistas en la fiesta con motivo del día del libro 

Muchas gracias a todos los alumnos de 3º A y 3ª B por haber 
participado en el presente concurso, nos hemos reído, emocionado y 
disfrutado con vuestros relatos. Ha sido un honor para esta junta, en 
nombre de los padres y madres del colegio,  ser jurado de un concurso 
que hará prestigioso  la  tan  buena calidad de sus participantes. 

A continuación los  dos relatos ganadores y los dos finalistas: 

 

Sueños (Relato ganador 3ºA) 

AUTOR (Quevedo) 

Carla cruzó la carretera sin pensárselo dos veces, había tres 
personas en la otra acera, dos personas adultas y otra que 
parecía de unos cuatro años de edad; en medio de la carretera se 
acordó de algo, las personas le estaban diciendo algo, pero no 
entendía nada de lo que decían. Carla miró a su izquierda y vio 
un coche que se acercaba rápidamente pareciendo no ver a 
Carla; al ver al coche venir Carla quedó paralizada, tenía una 
sensación extraña, no podía moverse del miedo que tenía, el 
tiempo pasaba lento, el coche no paraba, se acercaba, se acerca, 
cada vez más, hasta que… *respiración acelerada* Qué susto…. 
Carla despertó en su casa como cualquier otro día, se levantó de 
la cama y fue a desayunar Carla es una niña de catorce años de 
edad que llevaba una vida normal, excepto por el hecho de no 

 

tener familia; sus padres y hermano murieron en un 
accidente de tráfico hacía unos dos años, lo que le 
afectó mucho, además desde ese momento Carla tenía 
pesadillas con temas relacionados a coches, 
atropellamientos, carreteras interminables, etc. Ese día 
Carla se despertó con náuseas, además veía borroso, y 
eso que nunca había tenido problemas con la vista; 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 de repente Carla se acordó que tenía que ir al colegio, 
(como cualquier otra chica), fue a mirar la hora, no la 
veía bien, así que forzó la vista para intentar ver algo; 
no consiguió ver nada, pero sí consiguió un dolor de 
cabeza que hizo que instantáneamente Carla se sintiera 
cansada y volviera a la cama de nuevo. 

Carla volvió a despertar, pero esta vez en el hospital. Lo 
primero que se le pasó por la cabeza fueron cosas como 
qué hacía allí, qué le había pasado, porqué estaba 
encamada; de repente entró un médico con una libreta 
y le preguntó si estaba mejor; Carla se miró el cuerpo y 
se dio cuenta de que estaba toda escayolada y no sentía 
las piernas, intentó gritar pero no pudo, esto, junto con 
que Carla es muy nerviosa provocó que se desmayara 
del susto y cayera inconscientemente dormida mientras 
cerraba sus ojos lentamente… *respiro profundo*. 

Otra vez un sueño raro, esta vez parecía más realista. 
Carla se levantó de la cama lentamente mientras 
asimilaba lo que acaba de pasar, nuevamente se acordó 
que tenía que ir al colegio, se cambió de ropa y 
desayunó, pero ¿había desayunado ya, verdad? A lo 
mejor se había quedado dormida y había despertado 
cinco o seis horas después, por eso tendría hambre, 
pero era por la mañana por la claridad del cielo y por la 
luz que había. Carla no sabía si ir al colegio, ya que 
llegar tarde le daba vergüenza y a lo mejor estaba 
enferma, pensó en ir al médico, pero finalmente decidió 
ir al colegio, aunque seguía viendo borroso y no 
encontraba su móvil (qué extraño). De camino al 
colegio empezó a sentir de nuevo ese mareo y esas 
náuseas, pero esta vez eran más débiles, por lo que 
decidió continuar andando; lo extraño fue cuando 
empezó a ver la cara de su madre por todos lados y 
escuchando la voz del hermano diciéndole ‘ven para 
acá’. Carla se estresó mucho porque no entendía de qué 
estaban hablando y se tiró al suelo del agobio; no cayó 
en lo que estaba sucediendo y empezó a correr, sin un 
destino o lugar fijo al que ir. Por el camino vio la calle 
muy diferente a como la conocía, no sabía que estaba 
pasando, pero siguió corriendo, aunque se cansó pronto 
de lo que fuera que estuviera escapando. Se paró a 
pensar y creyó que podía ser un sueño, entonces 
empezó a pensar soluciones para despertarse o salir de 
ese sueño. Lo mejor que se le ocurrió fue pellizcarse, así 
que decidió vivir ese sueño como si fuera real; también 
se dio cuenta de que era la primera vez que se daba 
cuenta de que estaba soñando, entonces pensó que a lo 
mejor no estaba soñando, sino que estaba despierta 
pero estaba delirando, o que estaba soñando dentro de 
un sueño… 

   …. bueno, esta última no parecía muy viable, así que 
la descartó; en el mejor de los casos estaba delirando y 
el accidente del coche y lo de despertar en el hospital 
fueron sueños, pero en el peor de los casos ahora 
mismo estaría soñando y …*interrupción* 

¿Carla? El chico que le gustaba a Carla le habló por 
primera vez preguntándole qué tal estaba, hablaron por 
un buen rato, fueron al cina, pasearon, Carla no había 
terminado la reflexión de lo que estaba pasando, pero 
se dejó llevar… mientras estaban paseando Carla le 
comentó lo que le estaba pasando, empezó a recordar 
el debate de dónde estaba y que estaba muy 
confundida en ese momento, el amigo de Carla pareció 
no escucharla, pero de repente se giró y le dijo: ‘nada 
de esto es real Carla, es solo un mundo de fantasía 
donde esperas tu momento’; acto seguido el amigo 
desapareció sin más, dejando a Carla dudosa con un 
montón de preguntas que quedaban por responder; 
pero no le dio tiempo a reflexionar sobre nada, ya que 
en un instante apareció encamada nuevamente en un 
hospital, concretamente en el mismo que en la ocasión 
anterior; Carla volvió a asustarse, pero no tanto como 
la vez anterior, si era esta la realidad debería aceptarla 
*miedo*. 

Carla se encontraba en una acera, a la otra acera 
estaban sus padres llamándola y su hermano diciéndole 
‘ven para acá’. Carla cruzó la carretera sin pensárselo 
dos veces para preguntarle a sus padres qué estaba 
pasando, pero en medio de la carretera Carla escuchó 
un ruido a su izquierda, los padres intentaron decirle 
algo, pero no entendió nada; en el momento que miró 
hacia su izquierda vio un coche acercarse rápidamente 
a ella, pareciendo que no veía a Carla, al ver al coche 
venir Carla quedó paralizada, tenía una sensación 
extraña, no podía moverse del miedo que tenía, el 
tiempo pasaba lento, el coche no paraba, se acercaba, 
se acercaba, cada vez más, hasta que… 

A veces los sueños te pueden hacer pasar por una mala 
experiencia, confundiendo lo que es y no es real; 
finalmente Carla despertó en el hospital toda 
escayolada y con sus padres alegrándose porque por fin 
había despertado, entonces entendió que ella fue la que 
tuvo el accidente, no sus padre ni su hermano, al 
parecer, según contó el psicólogo, los sueños que tuvo 
Carla fueron una mezcla entre sus traumas y su vida 
ideal, dando lugar a semejante serie de sucesos por los 
que ilusoriamente había pasado, pero algo no 
cuadraba: no tenía hermano, nunca le gustó nadie y la 
voz del  médico le resultaba familiar… 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

 

 

 

Ojos Tristes (Relato ganador 3º B) 
AUTORA (Margarita primera de la 

primavera) 
 
 

Esta es la historia de Raquel, por aquella época, una 
niña que vivía en Madrid. Desde pequeña había llevado una 
vida muy feliz, vivía en una casa gigante con piscina y tenía 
todo lo que quería. Pero su vida cambió cuando cumplió 11 
años. Su padre, que era uno de los científicos más importantes 
a nivel mundial, murió en el laboratorio de Oxford debido a un 
accidente al combinar dos elementos radiactivos. Su madre 
era médico y viajaba por todo el mundo. Desde la muerte de su 
padre, Raquel sentía una profunda tristeza y su madre no 
sabía animarla. Para Raquel su padre era una persona 
fundamental en su vida, era la persona sin la que no podía 
vivir. Su padre fue quién la ayudó en los momentos difíciles y 
el único que sabía tranquilizarla en los momentos de furia. 
Raquel siempre se quejaba de que su madre pasara mucho 
tiempo fuera trabajando y casi nunca podía hablar con ella en 
persona. Raquel en aquellos momentos sentía que se acababa 
el mundo. 

Mientras su madre viajaba por trabajo, Raquel se 
quedaba con su tío Adrián, que era el hermano de su padre, y 
se llevaba muy bien con ella. Él intentaba mantener a Raquel 
entretenida para que no pensara en su padre, y la ayudaba en 
todo lo que podía; tanto en el colegio como en hacerle 
compañía cuando la madre estaba fuera. 

Desde la muerte de su padre, hacía casi un mes, 
Raquel no había vuelto a ir al colegio. No se sentía con ánimo 
para ir a clase, aunque echaba mucho de menos a sus amigos; 
en especial a Javi que era un chico muy listo y amable con el 
que siempre podía hablar porque Javi siempre la escuchaba.  

Una tarde de mucho calor, Raquel estaba durmiendo 
en su cuarto y de repente empezó a escuchar un sonido 
insoportable, era el teléfono. Con cara de dormida y las ojeras 
hinchadas de no haber dormido nada, cogió el teléfono y con 
su voz de zombi, descolgó y preguntó quién era muy extrañada. 
Respondió una mujer diciendo “Hola señorita Raquel le llamo 
desde la ONG, soy la directora, me gustaría que vinieras a 
hacernos una visita para informarte sobre nuestras actividades 
y cómo puedes colaborar con nosotros”. Raquel le contestó 
que ella no se iba a ir a ningún sitio y cortó la llamada. Muy 
extrañada, fue al salón y despertó a su tío que estaba 
echándose una siesta, y le contó todo lo que le había dicho la 
mujer del teléfono. Adrián le dijo que lo de la ONG había sido 
idea suya y de su madre, que habían pensado que ya era hora 
de volver a darle un sentido a su vida y que no podía estar 
eternamente llorando la muerte de su padre. Además, creían 
que se estaba encerrando en sí misma y siendo demasiado 
egoísta. 

Raquel, aunque enfadada porque su tío y su madre 
hicieran planes a sus espaldas, tenía curiosidad por ir a esa 
ONG, por eso aceptó. Además, su tío le dijo que la 
acompañaría y que estaría junto a ella. 

 

en la ONG. Al llegar, Raquel vio a muchos niños de 
distintas edades jugando alegremente. Pensó que cómo podían 
estar tan alegres con todo lo que les había pasado…. estaban 
solos, en un país desconocido y muchos habían perdido a su 
familia. Entre todos los niños que estaban allí le llamó la 
atención una niña de aproximadamente unos 8 años y se 
acercó a ella. La niña se presentó, dijo q se llamaba Tiffany y 
le contó su historia: Tiffany había huido con su familia desde 
África (Senegal) por culpa de las guerras que estaban 
sufriendo en su país cruzando el estrecho de una patera, 
perdió a sus padres y a su hermano. Se quedó sola en España 
y fue acogida por la ONG. 

Raquel vio en los ojos de Tiffany la tristeza que 
sentía, pero su sonrisa demostró que lo había superado. 
Raquel se dio cuenta de lo egoísta que había sido porque, 
aunque había perdido a su padre no estaba sola, tenía a su 
madre y al resto de su familia, a diferencia de Tiffany. 

Raquel retomó su vida, volvió al colegio, pero los 
fines de semana visitaban la ONG y cada vez que iba los niños 
de allí le contaban sus experiencias y historias. Esas historias 
fueron cambiando poco a poco los valores y la mentalidad de 
Raquel.  Su tío Adrián, que siempre la acompañaba vio el 
cambio y que, aunque sus ojos estaban llenos de tristeza, en 
sus labios siempre había una sonrisa cuando estaba ayudado a 
otros niños. Cuando más ayudaba a esos niños que llegaban 
con tantos problemas, más fácil le resultaba a ella afrontar los 
suyos. Aunque seguía echando de menos a su padre, aprendió 
a vivir con ello. 
Pasaron los años, Raquel se hizo abogada y se dedicó a 
trabajar por los derechos de los niños que llegaban a España 
sin familia. Con los años, aunque no se borró la tristeza de sus 
ojos, se fue dibujando una sonrisa en sus labios y también en 
su corazón. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El cantar de la lluvia (Finalista 3ºA) 

AUTOR: Danonino 

Era una mañana nublada, típica del otoño, Álvaro salía de 
su casa como era de costumbre, aunque algo más temprano de lo 
habitual. Se sentó en la parada de autobús, solo, mientras escuchaba 
el sonido de los pocos coches que circulaban a esa hora, cuando, de 
repente, todo se quedó en silencio, y sólo se escuchaba un leve 
balbuceo, Álvaro empezó a mover su cabeza en todas direcciones 
perdiendo la calma con la que había salido, llegando a la conclusión 
de que provenía del callejón que había a sus espaldas. Entró, y 
reconoció una figura femenina arrodillada al fondo, se acercó a ella, 
en busca de solucionar el motivo de sus llantos, ella con todos los 
ojos llorosos y tartamudeando, intentó presentarse, aunque solo se 
escuchó <<me-me llamo, La-Laura>>, y volvió a agachar la cabeza, él 
también se presentó, y sentándose a su lado izquierdo le preguntó 
qué le pasaba. Ella no era capaz de describir qué le pasaba, aunque 
con esfuerzo lo consiguió; resulta que su padre desde hacía más de 
un año, no se preocupaba por ella, de hecho, hasta hubo días que 
no le preparó de comer, da igual lo que le pasará, que a él no le iba 
a importar, y eso junto a otros problemas familiares, como fue la 
muerte de su madre, le había hecho llegar a ese estado de depresión. 
Empezó a llover, y Álvaro sacó su paraguas, para que ella no se 
mojara, y estuvo haciéndole entender que no podía estar sola en el 
estado en el que se encontraba, que siempre va a haber alguien que 
le va a ayudar, y él se ofrecía voluntario para hacerlo, así que le 
apuntó su teléfono en un papel. 

Un par de días después, Álvaro volvía del instituto, y veía otras 
personas salir. En el autobús vio un grupo de chicas vestidas con un 
uniforme azul y blanco, y se le vino una voz a la cabeza, era la de 
Laura, y al bajarse los dos en la misma parada, volvieron a establecer 
una conversación, aunque esta vez de una forma más alegre. Él le 
dijo que la veía muy feliz, y como ya llegaba el fin de semana, le 
preguntó si quería ir al cine el domingo, y ella aceptó alegremente. 
Álvaro llegó a su casa, y solo estaba su hermana, que le había 
preparado la comida. Mientras comían Álvaro le fue contando a su 
hermana la historia de Laura para saber su opinión, ya que al ser 
mayor de edad tendría unas ideas más coherentes, y así fue, la 
hermana de Álvaro le aportó una gran idea. 

Era domingo, Álvaro se levantó eufórico, ya que se acordó de que 
iba al cine a solas con una chica que en el fondo le parecía bastante 
atractiva, aunque tuviera sus problemas. Estuvo haciendo cosas todo 
el día, hasta fue antes al centro comercial para comprarle un collar 
de plata, con la forma de una gota de agua. Pero algo que no 
esperaba es que cuando llegó a la entrada del cine se la encontró allí; 
él, con toda su felicidad contagiosa, le dio el regalo, Álvaro se 
disculpó por no haberlo envuelto, pero Laura le dijo que, aunque no 
estuviera envuelto, no perdía importancia, ya que el valor de una 
cosa, lo genera la persona que lo regala, y que le hacía feliz aquel 
detalle, y la sonrisa con la que se lo había dado. 

Hay una cosa en la que se fijaron mucho los dos en aquella cita, y 
fue la actitud actual de los jóvenes ante sus mayores; Álvaro fue el 
primero en sacar el tema, ya que le parecía una falta de respeto, que 
la gran mayoría de los jóvenes que eran acompañados por sus 
padres, llevaran los auriculares puestos, y no establecían ningún tipo 

sus padres, llevaran los auriculares puestos, y no establecían 
ningún tipo de conversación con sus progenitores, hasta ese 
punto había llegado la juventud, un punto en el que a los 
hijos les daba igual qué les pasara a sus padres. Nada más 
escuchar esas palabras Laura se paró en seco, creo que 
encontró inspiración en esas palabras que previamente le 
había dicho Álvaro, de ese estado de petrificación, dio un 
salto repentino hacía la espalda de Álvaro, que le cogió 
prácticamente al borde de la caída, él no sabía qué le había 
pasado, pero ella estaba más feliz aún, de hecho, tenía una 
sonrisa más brillante que el reflejo de la luz en el agua. 
Salieron del centro comercial, camino de algún restaurante en 
el que poder cenar, parándose en la puerta de un restaurante 
japonés, se miraron mutuamente y entraron, ninguno sabía 
cómo comer con palillos, así que se estuvieron riendo 
durante una gran parte de la comida, y cuando acabaron ella 
pagó para devolverle el regalo del collar. Ya acabada la cita, 
cada uno se fue hacía sus respectivas casas, que tampoco 
estaban a mucha distancia, así que fueron juntos los dos. 

Laura entró a su casa, iba felizmente a su cuarto cuando vio a 
su padre sentado en el sofá, ella pensó en aquellas palabras 
que le dijo Álvaro, y le dio un beso en la mejilla, él se giró 
rápidamente, y no sabía qué decir, Laura también le preguntó 
qué tal le fue el día, y el padre le respondió de una forma no 
tan borde como de costumbre, una conversación tan pequeña 
hizo que los dos pasaran la noche reflexionando sobre su 
relación mutua. 

Volvió a comenzar la semana de instituto, y Álvaro pensaba 
cada día que se volvería a encontrar a Laura en el autobús de 
regreso, pero eso no paso hasta el miércoles, que se le acercó 
una chica con aquel uniforme azul y blanco; no era Laura, 
pero por lo que se ve era una chica bastante amiga suya, ya 
que se sabía hasta el nombre de él, Álvaro le preguntó por 
Laura, y ésta le contestó que se había dormido en unos 
asientos de la parte delantera del autobús, Álvaro fue a verla 
acompañado de la amiga, y efectivamente seguía dormida, 
Álvaro la despertó acariciando su moflete derecho ya que era 
el que estaba más visible; abrió suavemente un solo ojo y al 
reconocer aquellos rasgos saltó para atrás de nuevo 
colocándose normal en su asiento; la amiga les dejo más 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

colocándose normal en su asiento; la amiga les dejo más 
intimidad, y se sentaron los dos juntos, ella le empezó a 
hablar sobre la mejoría en la relación con su padre, y Álvaro 
le soltó aquella idea que le proporcionó su hermana, le dijo 
que uno de los motivos por las que ella estuvo mal era la 
muerte de su madre, pero que ella no había pensado que su 
padre también debió sufrir con aquella pérdida, y de hecho 
así fue. Su amiga fue mejorando su relación con el padre, y ya 
prácticamente todos los días se podía encontrar en su cara 
aquella sonrisa que tanto le gustaba a Álvaro. 

Volvieron a quedar al fin de semana siguiente, otra vez a 
solas, solo que esta vez no era en el cine, era en la playa, ya 
que era un sitio que a los dos les gustaba daba igual la 
estación del año en la que se encontraran; estuvieron 
sentados los dos juntos en sus toallas, ella estaba apoyada en 
el hombro de Álvaro, y él la acurrucaba con todo su brazo 
derecho, pero empezó a llover, estaban solos, los dos bajo la 
lluvia, y eso les recordó al día en el que se conocieron. Álvaro 
dijo que esta vez no escuchaba aquel sonido molesto de los 
coches, esta vez escuchaba las olas del mar y la gotas 
golpeando en el agua, y ella le dijo que ya no estaba sola, que 
no escuchaba aquel silencio generado por la depresión, que 
no le dejaba escuchar nada, esta vez escuchaba, y mucho más 
que antes, de hecho, empezó a tararear; Álvaro le preguntó 
qué canción era, y ella le respondió que era el sonido de la 
lluvia. Álvaro iba a sacar el paraguas de la mochila que 
llevaba, pero Laura le paró, y le dijo que ahora todo era 
distinto, no le importaba mojarse, que la lluvia era algo 
pasajero, al igual que lo fue su depresión, pero que había algo 
que siempre iba a permanecer al igual que aquellas gotas en 
el mar, y era la felicidad que le hacía estar a su lado, Álvaro 
sin saber qué decir, se levantó, y la cogió en sus brazos, y 
pegando la cabeza poco a poco, chocaron la nariz, se seguían 
acercando, hasta que saltó aquella chispa que tenían 
mutuamente, justo cuando sonó el primer relámpago de una 
tormenta que les marcaría sus corazones, al igual que 
marcaron sus nombres en aquel collar en forma de gota. 
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Era el primer día de curso, ella volvía a casa, 
abrasándose con el sol de septiembre a las tres la tarde, todo 
normal, nada nuevo. Pero aún seguía nerviosa, ya que ese día 
iba a comenzar su curso en Jose María de Sostoa, la escuela de 
música más prestigiosa de Madrid, de donde posiblemente 
saldrán los grandes intérpretes de las próximas décadas. Estaba 
un poco preocupada por cómo sería todo aquello, si los profesores 
serían muy estrictos, o que la gente fuese arrogante con ella, pero 
intentaba quitarse esos pensamientos de la mente y pensar en 
positivo. 

Por la tarde, cogió su violín y su madre la llevó a la escuela. 
Cuando se bajó del coche, se topó con un considerable edificio 
antiguo, rodeado de jardines verdes con varios grupos de gente 
que estarían esperando a su siguiente clase. Aquel lugar no tenía 
nada en comparación con su antigua escuela, un pequeño edificio 
al lado de una peluquería. Se quedó allí, pensativa, dudando si 
aquel sitio era realmente para ella. 

- ¿Elena Suarez?  
- Ah, sí soy, soy yo. –dijo sobresaltada. 
- Soy Alicia Domínguez, la subdirectora del centro, y voy 

a enseñarte el centro. 

Tras ella había otro alumno nuevo, que lanzaba miradas 
inquietas y nerviosas. Elena la siguió y entró en el gran edificio. 
Tenía los techos muy altos y escaleras por todas partes. Le 
recordó a un castillo medieval, lleno de nobles. Nunca mejor 
dicho, ya que entraron y todo el mundo se quedó parado mirando 
y murmurando, como si fueran unos simples plebeyos. 

A ella le molestó ligeramente la reacción, ya que realmente, en la 
escuela todos tenían el mismo derecho a estar allí.  

- En la planta baja esta la cafetería y las zonas comunes, 
y en las plantas superiores están las aulas de 
instrumento y de composición. Rubén y Elena, ahora 
tenéis clase, aula 143. 

Rubén era un chico moreno de aspecto introvertido, pero 
cuando hablaban se dio cuenta de que era que era alegre y 
simpático. Se hicieron muy buenos amigos, ya que los dos se 
encontraban en las mismas circunstancias.  
 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Con el tiempo, Elena se dio cuenta de la clase de personas que había 
en aquel lugar. Había personas que se portaban muy bien con ella, 
la ayudaban con las clases y esas cosas, pero la gran mayoría eran 
los típicos chicos ricos narcisistas, que solo se preocupaban ellos 
mismos. Para ellos era una invisible, excepto cuando destacaba en 
alguna materia, y al salir de clase eran casualmente, demasiado 
amables con ella. Pura conveniencia 
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alguna materia, y al salir de clase eran casualmente, demasiado 
amables con ella. Pura conveniencia. 

Un día, cansada de ser utilizada, les plantó cara a todos esos 
hipócritas, y se sintió mucho más aliviada. Tenía a mucha gente en 
su contra, pero eso le hizo rodearse de personas que realmente 
merecieran la pena. Ahí comenzó a disfrutar de la enseñanza en el 
centro. 

En el segundo trimestre del curso comenzaba una asignatura nueva, 
que con el tiempo le fue pareciendo cada vez más interesante. Su 
profesor, Jaime, era detestado por todo el mundo, y ella no era capaz 
de entender por qué. Quizá fuera porque fuese primo del director.  
Las cosas que decía le fascinaban de tal manera, que tras acabar sus 
clases, volvía al aula del profesor para seguir conversando de temas 
diversos. Hablaban durante horas. Cogieron  mucha confianza. 

 Un par de semanas después, Laura, una amiga que conoció en la 
escuela, la paró antes de entrar en el aula de Jaime, y le dijo: 

- Elena por favor, no te acerques más a ese hombre por 
favor, lo digo por tu bien. 

Ella, disgustada, le respondió: ¡qué cosas dices, lo que me tienes es 
envidia! 

- ¿Lo ves?  Te está comiendo la cabeza, no quiero que acabes 
como… Virginia.  

- ¿Quién es esa chica?, de verdad Laura, hoy estas muy 
rara. 

- Pues… Uy perdona, me están llamando, me tengo que ir. 

Ella decidió hacer caso omiso de su amiga, porque pensaba que le 
estaría gastando una broma o algo parecido. Un rato después 
comenzó a darle vueltas, y en realidad la relación entre ellos era un 
tanto extraña. Desde aquel día se dio cuenta de que la gente la 
miraba de forma diferente. Ya no eran miradas desagradables de 
desaprobación, sino que eran muy neutras, con un ligero tono de 
tristeza y compasión. Quizá si estaba pasando algo y ella no se 
había dado cuenta. Quizá hubiese algo detrás de esa sonrisa dulce y 
esas gafas marrones. 

Al final Elena se decantó por hacerle caso a Laura, ya que como ella 
decía, las cosas no iban bien. Pero no todo sería tan fácil. Al salir de 
las clases, Jaime iba tras ella a preguntarle por qué ya no hablaba 
con ella, y le soltaba excusas baratas para evitarlo. Pero esto no era 
suficiente para el profesor: comenzó a mandar correos preguntando 
por ella, hasta el punto de rozar el acoso. Ella, agobiada, solicitó un 
cambio de profesor, pero este acoso fue a más, incluyendo algunas 

cambio de profesor, pero este acoso fue a más, incluyendo 
algunas amenazas mediante redes sociales en  las que 
consiguió dar con el perfil de Elena. Llegó un momento 
en el que a ella le asustaba ir sola por los pasillos de 
aquel edificio. Una tarde, ella se tenía que ir a casa, y no 
había mucha gente porque era tarde. Bajando las 
escaleras de la segunda planta, iba absorta en sus 
pensamientos. Cuando levantó la mirada, lo tenía 
delante. Un escalofrío recorrió la espalda de Elena. Él 
solo murmuró: te estaba buscando. 

 


